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La editorial catalana Tigre de Paper acaba de publicar la traducción de Ulrike Meinhof: la
biografía, obra de la histórica activista ecologista y de izquierda Jutta Ditfurth, cofundadora del
partido Los Verdes, que abandonó tras el escoramiento de éste a la derecha, y actualmente
concejala en el Ayuntamiento de Fráncfort por la Lista de Izquierda Ecologista-Antirracista.
Conversamos con el traductor a la lengua catalana de esta biografía, Daniel Escribano, colaborador
de Sin Permiso.

[https://info.nodo50.org/local/cache-vignettes/L383xH382/ulrike-383x382-73707.jpg] Ulrike Meinhof en la redacción
de Konkret

 Ulrike Meinhof: la biografia, fue publicada originalmente en alemán, en el año 2007. Su autora, Jutta Ditfurth, es
una conocida escritora y activista política. ¿Qué acogida tuvo el libro en Alemania?

Hasta la obra de Ditfurth la mayor parte de semblanzas sobre Meinhof eran libelos cuyas fuentes procedían de dos
personas con las que ésta estaba enfrentada: su madre de acogida, Renate Riemeck, y su ex marido, Klaus Rainer
Röhl, así como de la documentación de la Brigada de Investigación Criminal, con la que ambos habían colaborado
cuando Meinhof estaba considerada como “el enemigo número uno del estado”. La obra de Ditfurth supuso que, por
vez primera, apareciera una biografía de Ulrike Meinhof digna de tal nombre. Ditfurth ha dedicado a esta biografía
seis años de investigaciones, que han ido desde entrevistas a numerosos coetáneos de Meinhof hasta la consulta
de un sinfín de archivos. Las 479 páginas del original y las cerca de treinta de notas y bibliografía son
suficientemente elocuentes sobre el rigor de la obra. No obstante, eso no ha impedido que el libro funcionara
comercialmente, tal y como atestigua el que en 2009 se hiciera una segunda edición. Asimismo, se ha traducido al
turco, el griego, el neerlandés, el sueco y el bokmål (sorprendentemente, aun no al inglés). Con esta traducción
catalana, será la primera lengua románica en que aparece. Con todo, como era de esperar, en algunos sectores de
la política alemana también se desataron las reacciones histéricas tan conocidas por el lector del Reino de España.

Diez años después aparecerá en catalán editado por Tigre de Paper. ¿A quién crees que puede interesar la
biografía de Ulrike Meinhof, hallada muerta en la cárcel de Stammheim (Stuttgart), el 9 de mayo de 1976?

Ulrike Meinhof fue una de las voces más interesantes en el páramo político y cultural que era la República Federal
Alemana de posguerra. Con una socialdemocracia crecientemente integrada en el belicismo atlantista, un Partido
Comunista en la ilegalidad y una democratización impuesta manu militari por los aliados, la de Meinhof fue una de
las plumas más incisivas en la denuncia de lo limitado y superficial del proceso de desnazificación y de los tics
autoritarios de la democracia parlamentaria de baja intensidad que era la RFA. Con una larga trayectoria en los
movimientos estudiantil y antinuclear, en la ilegal KPD (de la que se separaría en 1964), en la importante revista
Konkret y en la oposición extraparlamentaria, la evolución política y el trágico final de Meinhof acaso simbolicen la
desesperada situación de la izquierda política y social en los países centrales del imperialismo occidental. Por otra
parte, hay textos de Meinhof de gran actualidad. Mencionaré uno de sus artículos de Konkret, incluido en la
Pequeña antología compilada y traducida por Manuel Sacristán, que publicó Anagrama al poco de la muerte de
Meinhof: “Napalm y pudin”, escrito en mayo de 1967, con motivo de una acción de protesta realizada por la
Kommune I, un grupo que realizaba acciones de protesta humorísticas, que había intentado arrojar pudin al
vicepresidente estadounidense, Hubert Humphrey, durante su visita a Berlín occidental, en protesta por la guerra de
exterminio que llevaban a cabo los EEUU contra el Vietnam. Los medios del grupo Springer reaccionaron con la
habitual campaña de linchamiento mediático. Meinhof replicó con este pertinente artículo donde afirmaba cosas
como: “no es criminal arrojar napalm sobre mujeres, niños y personas mayores, sino protestar contra eso […]. Se
considera de mal gusto apuntar a políticos con pudin y requesón; no, en cambio, que los políticos reciban a quienes
hacen arrasar pueblos y bombardear ciudades”. Recuerdo sobrerreacciones similares a las de Springer en los
medios públicos  catalanes (en los privados y en los públicos españoles prefiero no pensar) con motivo de algunos
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escraches en Barcelona contra miembros del partido responsable de la complicidad del Reino de España con la
invasión de Iraq, en 2003, y algunas empresas acusadas de colaborar con la financiación de esa intervención militar.
Cuando leí el texto de Meinhof, no sabía si se refería a la complicidad de la RFA y su prensa con la agresión
imperialista contra el Vietnam o a la de España y la suya con la invasión de Iraq.
[https://info.nodo50.org/local/cache-vignettes/L400xH282/gudrun-ensslin-andreas-baader-1969-90f02.png] Gudrun
Ensslin y Andreas Baader en Paris en 1969

En el Reino de España, a menudo se presenta como modélico el consenso antifascista implantado en
Alemania tras la Segunda Guerra Mundial.

Probablemente, si después de la Segunda Guerra Mundial hubiera habido una intervención militar contra todos los
estados colaboradores de Alemania y se hubiera hecho caer exógenamente al régimen de Franco, también en
España —que, de entrada, probablemente ya no sería Reino— habría un consenso político antifascista aparente, y
no se verían las cosas que se ven. En esa visión hay mucha ignorancia, y se soslaya que, si bien de manera espuria
y con la complicidad necesaria de la Zentrumspartei (el sedicente partido de centro alemán), el acceso del fascismo
al poder en Alemania se produjo por la vía parlamentaria, mientras que fue necesaria una guerra de exterminio de
tres años con la activa participación de las potencias fascistas europeas (y muy destacadamente de Alemania) para
derrocar a la República española. Por lo demás, en Cataluña y, seguramente en menor medida, en el País Vasco sí
que existe un verdadero consenso político antifascista muy mayoritario, sin que hayan tenido que venir los aliados a
imponerlo manu militari.

Volviendo a la RFA, en 1951 fue ilegalizada la Juventud Alemana Libre (FDJ), organización juvenil de la KPD, y en
torno a doscientas organizaciones más (la KPD sería prohibida en 1956). Ese mismo año, cerca de 7000 personas
fueron encarceladas por organizar una consulta popular sobre el rearme de la RFA y hubo miles de inhabilitaciones.
En 1955 la RFA entró en la OTAN y el año siguiente creó nuevamente un ejército (la Bundeswehr), de cuyos 38
generales 31 habían pertenecido al Estado Mayor de la Wehrmacht. En 1956 el ex teniente de la Wehrmacht y ex
oficial per a la dirección de asuntos militares de la NSDAP Franz Josef Strauß se convirtió en ministro federal de
Energía Nuclear (por la Unión Social Cristiana, CSU). Tal y como desveló precisamente Konkret, el presidente
federal electo en 1959 y reelegido en 1964, Heinrich Lübke (CDU), había sido director de la empresa Schlempp, que
había construido campos de concentración en diversos lugares del Reich. Veinte años después del final de la
guerra, más de 1800 criminales de guerra nazis seguían ejerciendo funciones dirigentes en la nueva república, entre
ellos quince ministros y secretarios de Estado, 245 funcionarios directivos de la Oficina de Asuntos Exteriores,
embajadas y consulados y 297 altos funcionarios de la Policía y la Oficina de Defensa de la Constitución. A día de
hoy, mientras la elite político-financiera alemana somete al sur de Europa a una nueva esclavitud mediante el
chantaje de la deuda, la RFA se sigue negando a pagar las indemnizaciones exigidas judicialmente en algunos de
estos países por los crímenes de guerra cometidos por la Wehrmacht. Menos mal que hubo un proceso de
desnazificación... Y eso por no entrar en el nazismo sociológico cotidiano, que perviviría hasta muchos años
después. Por poner dos ejemplos aparentemente banales, que recoge Ditfurth: en 1966, durante una manifestación
en Hamburgo contra la guerra del Vietnam, transeúntes reaccionarios gritaban a los manifestantes cosas como
“¡Esto con Adolf no pasaba!”. En 1972, cuando Meinhof fue detenida y sometida a una radiografía por la fuerza, una
enfermera espetó “Lástima que ya no tengamos a ningún Hitler”.
[https://info.nodo50.org/local/cache-vignettes/L400xH399/raspe-004d3.jpg] Jan-Carl Raspe

Un mes después de la muerte de Ulrike Meinhof, Manuel Sacristán, que coincidió con ella en 1954-56 en la
Universidad de Münster, recopiló y tradujo una antología de textos de Meinhof y escribió una elogiosa nota
sobre ella. En otro texto que contiene algunas pinceladas biográficas sobre la activista alemana, Sacristán
escribió: “En Meinhof, a mí lo que me ha llamado la atención es que ella no era una intelectual: era una
científica, iba en serio, quería conocer las cosas.” Tú, que has traducido esta biografía, estás de acuerdo
con la afirmación de Manuel Sacristán? Si es así, ¿cómo lo ejemplificarías?

Los trabajos periodísticos de Meinhof eran de tal rigor que, después de la ruptura con Konkret —que, bajo la
dirección de Klaus Rainer Röhl, se había convertido en poco menos que un tabloide calenturiento—, sus reportajes
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los emitían cadenas públicas alemanas y a menudo fueron elogiados por las propias organizaciones representativas
de los colectivos afectados, como en el caso del sindicato IG Metall sobre un reportaje suyo en torno a la
siniestralidad laboral y condiciones de trabajo en el sector secundario. La cuestión de la apuesta final de Meinhof por
la lucha armada no admite una explicación fácil y parece que ahí, además de factores políticos estructurales,
también pesaron factores más coyunturales, por cuanto, inicialmente, se preveía que Meinhof, dado su prestigio
profesional y el acceso al gran público que le proporcionaban sus reportajes, no pasara a la clandestinidad.

En cualquier caso, es evidente que toda pretendida política que no se base en un análisis empíricamente
fundamentado de la realidad no es tal, sino otra cosa, acaso magia, acaso retórica, acaso artes escénicas. Las
izquierdas parlamentarias de Cataluña y del Reino de España, por cierto, saben mucho de esto último.

Su apuesta por la lucha armada es el más aspecto más espinoso de la biografía de Meinhof y, acaso, el que
más haya contribuido a su fama fuera de Alemania.

Seguramente no sabremos nunca las razones exactas por las que Meinhof optó por esta vía, que, vista
retrospectivamente, es fácil calificar de huida hacia adelante. Probablemente, factores como la entrada de la RFA en
la OTAN, su rearme, el que sirviera de base de operaciones para el ejército de los EEUU durante la guerra del
Vietnam, también cuando estaba en el gobierno la SPD, el golpe militar en Grecia (1967) —sobre el cual escribió un
iluminador artículo, en que afirmaba que “en Europa occidental, algunas democracias son castillos de cartas, si se
quiere hacer uso de ellas, se desploman”—, la brutalidad de la represión policial, especialmente el alevoso asesinato
por un policía del joven activista Benno Ohnesorg durante una protesta en Berlín occidental por la visita del sha de
Persia, en 1967, el atentado por parte de un nazi local contra el dirigente de la Federación de Estudiantes
Socialistas (SDS, de la que también era miembro Meinhof) Rudi Dutschke, o la represión contra la oposición
extraparlamentaria. A comienzos de 1970 había, en diferentes fases de instrucción, 7181 procedimientos judiciales
por manifestaciones y la amnistía aprobada por el Bundestag el 18 de marzo de 1970 sólo afectó a las condenas de
cárcel inferiores a ocho meses, cosa que excluyó tanto a Andreas Baader como a Gudrun Ensslin, futuros dirigentes
de la RAF. Hay que recordar que la acción que determinó el paso a la clandestinidad de Meinhof fue precisamente la
liberación de Baader. También vale la pena señalar que la intervención de la URSS en Checoslovaquia había
alejado aun más a Meinhof y la oposición extraparlamentaria de la KPD —que, por su parte, contemplaba con
soberano desprecio a ésta—, de la que Meinhof ya se había separado por razones personales en 1964.

Fuera como fuese, después de años de militancia en el movimiento estudiantil socialista, en el movimiento
antinuclear, en la ilegal KPD y en la oposición extraparlamentaria, la propia Meinhof dio por perdida la batalla política
en el interior del país. La particularidad de la lucha armada de la RAF es que estaba pensada en términos
geopolíticos globales. En este sentido, la tarea de la RAF, al menos inicialmente, se concibió como la de servir de
fuerza de choque del movimiento antiimperialista global para golpear al imperialismo en su propia casa y hacerle
internalizar de algún modo las guerras que impone en el exterior. El citado Rudi Dutschke ya había sugerido esa
posición en 1968. Antes incluso del rescate de Baader, el 13 de octubre de 1969 Meinhof habría cooperado, según
Ditfurth, en un atentado contra dos fragatas de guerra que un astillero hamburgués vendió a la dictadura salazarista
portuguesa, para su guerra colonial contra los movimientos de liberación nacional en Angola, Mozambique y
Guinea-Bissau. En mayo de 1972 la RAF realizó sendos atentados contra el cuartel general del V Cuerpo del
Ejército de los EEUU en Fráncfort, en el Edificio IG Farben (significativamente, un gigante de la industria química
alemana, que había financiado generosamente a la NSDAP, suministrado bombas a la Legión Cóndor en la guerra
de España y gas Zyklon B a muchos campos de exterminio durante la Segunda Guerra Mundial y se le habían
adjudicado numerosas empresas de los territorios ocupados por Alemania), y contra instalaciones de las fuerzas
armadas estadounidenses en Heidelberg. Winslow Peck, ex agente de la Agencia Nacional de Inteligencia (NSA) de
los EEUU declaró posteriormente el Edificio IG Farben había tenido un papel central para la dirección de la guerra
del Vietnam, afirmó que “el verdadero terrorista es mi gobierno” y denunció la complicidad con éste del gobierno de
la RFA. Sobre los atentados de Heidelberg, el ex agente de la CIA K. Barton Osborne afirmó que en el edificio
destruido estaba “el sistema informático del puente de mando logístico del Ejército de los EEUU, desde donde se

Copyright © Nodo50 Page 4/6

https://info.nodo50.org/Ulrike-Meinhof-la-biografia.html


Ulrike Meinhof: la biografía. Entrevista

calculaba el suministro de bombas para los bombardeos de áreas enteras de zonas civiles del Vietnam del Sur y del
río Rojo, en el Vietnam del Norte”.

Es fácil desacreditar la lucha armada en el seno de los propios países imperialistas —como hacía, sin ir más lejos,
Renate Riemeck, en una célebre carta publicada en Konkret, tras la ruptura de Meinhof con la revista— con los
argumentos consabidos (sustitucionismo vanguardista, militarismo, dirigismo, falta de democracia interna,
precipitación del enfrentamiento armado cuando el movimiento revolucionario es todavía débil, etc.), pero acaso en
el Vietnam estas acciones concretas se veían de otra manera.
[https://info.nodo50.org/local/cache-vignettes/L267xH400/irmgard-moller-bb76d.jpg] Irmgard Möller

Tras su detención, las condiciones de reclusión de los presos de la RAF y, en especial, de Meinhof fueron
especialmente duras.

En el caso concreto de Meinhof, permaneció durante 283 días en un régimen de aislamiento incluso acústico, en la
sección femenina de psiquiatría de la cárcel de Ossendorf (Colonia), lo que supone una privación sensorial absoluta;
es la llamada tortura blanca. Era la única presa del edificio. La situación era tan extrema que, cuando fue alimentada
por la fuerza durante su primera huelga de hambre, dijo a sus familiares que la visitaban que la nueva situación le
suponía un ligero alivio, porque al menos ahora percibía algo. Solamente le fue levantado este régimen cuando sus
abogados se declararon en huelga de hambre delante del Tribunal Federal, en Karlsruhe. Parece que el régimen de
incomunicación que se impuso a los presos de la RAF formaba parte de un experimento consistente en probar el
grado de manipulabilidad de presos sometidos a privación sensorial. Las consecuencias sobre la salud de los presos
fueron devastadoras y, según los propios dictámenes médicos encargados por el Tribunal Superior de Stuttgart
durante el proceso contra los cuatro activistas, éstos habían quedado incapacitados para aguantar una vista oral
durante más de tres horas.

Durante el proceso a Ulrike Meinhof, Andreas Baader, Gudrun Ensslin y Jan-Carl Raspe se denunciaron
numerosas irregularidades.

Meses antes del inicio del llamado proceso de Stammheim, el Bundestag aprobó la denominada Lex RAF, una
reforma ad hoc de la Ley de Enjuiciamiento Criminal, que limitaba el número de abogados de confianza que podían
elegir los acusados y facultaba discrecionalmente al juzgador para expulsar del proceso a aquéllos, en función de su
conducta. El presidente del Tribunal Superior de Stuttgart utilizó esta facultad con profusión; algunos de ellos,
además de expulsados del juicio, serían también ellos mismos procesados y encarcelados. El Tribunal impuso
numerosos abogados de oficio, en contra de la voluntad expresa de los procesados, se produjeron escuchas
ilegales a los abogados de confianza, no se interrumpió el juicio a pesar de la menguada capacidad de litigar de los
procesados producto de la tortura blanca a que habían sido sometidos, las propias declaraciones de los imputados
eran interrimpidas arbitrariamente por el presidente del tribunal, por lo que no figuran íntegramente en el acta, etc.
En julio de 1975, el diputado de la CDU en el Bundestag Carl Otto Lenz declaró, en sesión parlamentaria, que se
había establecido un “derecho especial” contra un “pequeño grupo” de cerca de dos docenas de personas de
abogados, acusados de “apoyar una actividad revolucionaria”. No es que quiera establecer comparaciones, pero no
sé si este tipo de prácticas se diferenciaban mucho de los procesos políticos que se conocían durante la misma
época en el Reino de España...

En el libro podemos leer: “El hecho de que la sospecha de que Ulrike Meinhof pudiera haber sido asesinada
se mantenga aún hoy tiene que ver con la frívola arrogancia, falta de profesionalidad y prisa con que las
autoridades competentes procedieron con el cadáver.” 11 años después de escrita la biografía de Jutta
Ditfurth, ¿se ha conocido algún nuevo dato importante?

En marzo de 1976, Meinhof dijo a su hermana, Wienke, que “si oyes que me he suicidado, puedes estar segura de
que ha sido un asesinato”. Un abogado italiano que la visitó la víspera de su muerte dijo que Meinhof que transmitía
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la sensación de ser “una mujer con ganas de vivir”. La primera autopsia la realizó un ex nazi —que, en 1977,
fabricaría máscaras mortuorias de los cadáveres de los también “suicidados” Baader, Ensslin y Raspe—, y a la que
no pudo asistir ningún médico ni abogado de confianza de la familia de Meinhof. Retiraron el cadáver antes de que
llegaran sus abogados y dos días después se reformó su celda.

Pocos meses antes de la muerte de Meinhof se había producido un cambio en la estrategia de defensa de los cuatro
procesados, por la cual se proclamaban presos de una guerra contra el imperialismo occidental, en la cual
enmarcaban los atentados contra el cuartel general del Edificio IG Farben y las instalaciones de las fuerzas armadas
estadounidenses en Heidelberg. Alegaban el derecho a la resistencia, también en suelo alemán, contra las
vulneraciones del derecho internacional cometidas por los EEUU. En el marco de esta estrategia procesal, la
defensa había solicitado la comparecencia ante el Tribunal Superior de Stuttgart, entre otros, de Richard Nixon, del
canciller federal, Helmut Schmidt, y de los ex cancilleres Willy Brandt, Ludwig Erhard, Kurt Georg Kiesinger y del ex
presidente federal Gustav Heinemann. La noche antes de su muerte, Meinhof comunicó a gritos desde su celda a
Gudrun Ensslin que se acercaba un helicóptero a la prisión. Meses después de su muerte, se supo que la cárcel
tenía una segunda escalera con salida propia, que desembocaba justo al lado de su celda, en la séptima planta.
Quien tuviera acceso a esa escalera con llaves propias habría podido entrar en la celda de Meinhof sin ser visto por
los guardias. Así es como se conjeturó la hipótesis de que las personas que viajaban en ese helicóptero, sobre cuya
identidad jamás se informó, habían estrangulado a Meinhof y después habían manipulado el escenario para que
pareciera un suicidio. Una comisión internacional de investigación denunció numerosas contradicciones en la
versión oficial. Semanas después de su muerte, un ex agente militar de inteligencia de los EEUU, Gary P. Thomas,
que había asistido al proceso de Stammheim, recordó cómo instructores de la CIA enseñaban a cometer asesinatos
con apariencia de suicidios. En cualquier caso, si la versión oficial no fuera cierta, las pruebas estarían ya
destruidas.
[https://info.nodo50.org/local/cache-vignettes/L400xH300/raf_1-110ce.png] Logotipo de la Rote Armee Fraktion
(RAF, Fracción del Ejército Rojo)

La biografía de Ditfurth es sobre Ulrike Meinhof y, por ello, se detiene con la muerte, autopsia y funeral de ésta. No
obstante, sería interesante un análisis de la muerte de Baader, Ensslin y Raspe, en octubre del año siguiente.
Supuestamente suicidados... ¡a tiros, con pistolas que los abogados les habrían hecho llegar clandestinamente en
una cárcel de alta seguridad! Los escritores de literatura fantástica acaso hallarían fuente de inspiración en el género
narrativo de las versiones oficiales. Casualmente, Baader, Ensslin y Raspe aparecieron muertos el mismo día que el
Grupo de Defensa Fronteriza de la Policía Federal había liberado a los pasajeros de un secuestro aéreo en que
estaba implicada la RAF.

Posdata:

Daniel Escribano es traductor, asesor lingüístico y miembro de Espaifabrica.cat. Además de la biografía Ulrike Meinhof, de Jutta Ditfurth, ha

traducido a Joseba Sarrionandia (Será colosal, Txalaparta, 2016), Melvin Van Peebles (Panther, Tigre de Paper, 2016), James Connolly (La

causa obrera es la causa de Irlanda. La causa de Irlanda es la causa obrera. Textos sobre socialismo y liberación nacional, Txalaparta, 2014),

junto con Àngel Ferrero, y ha editado y traducido Pomes perdudes. Antología de la narrativa basca moderna (Tigre de Paper, 2014).
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